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Reflexión - IV: SER UNO CON ABBA 
 
20. María, en su humildad, proclama la grandeza del Señor,  diario de un 
MDC. (66-67) 
 

«Proclama mi alma la grandeza del Señor». Mi pequeña, estas son 
las palabras de Mi Madre al entrar en la casa de Isabel. Medita estas 
palabras conmigo. Mi madre vivió su vida en alabanza al Padre. Ella 
vivió siempre consciente de quién es el Padre. Su alma estaba en un 
estado constante de sobrecogimiento.  

En el momento de la Encarnación, Mi corazón humano y divino se 
fusionó haciéndose UNO con el de Mi madre y se consumió en el fuego 
de amor del Espíritu Santo. Juntos proclamamos la grandeza del 
Padre. 

Al tener conocimiento de la grandeza y la majestad de Dios, María 
tenía también conocimiento perfecto de sí misma; por eso afirma que 
ella es la sierva del Señor. 

Hija Mía, quiero que vivas más profunda y perfectamente en el 
conocimiento de la grandeza, la majestad y la bondad de Abba, nuestro 
Padre. Así vivirás más perfectamente como Mi sierva. La sierva 
perfecta y santa del Señor, María Santísima, es llevada por el Espíritu 
Santo a servir a su prima Isabel. 

¿Entiendes, Mi pequeña, la correlación directa con las Madres de 
la Cruz? El Espíritu de Dios mueve a las puras y humildes de corazón 
a servir como siervas de sus hermanos y de sus hijos, conscientes de 
quién es Dios, para llegar a ser siervas de Dios. El verdadero 
conocimiento de Dios siempre moverá al alma a servir en la más pura 
humildad. Ustedes son las siervas del Señor; sírvanse unas a otras 
conscientes de la inmensidad del amor de Dios 

 
Isaías 49: 1,3 - El Señor nos llamó "desde el vientre" para ser sus "siervos" 
que lo "glorifican". (El Señor me llamó desde el vientre, desde el cuerpo de 
mi madre que llamó por mi nombre.  Y me dijo: "Tú eres mi siervo, Israel, 
en quien seré glorificado".) 
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¿Entiendes, mi pequeña, la correlación directa con las Madres de la Cruz? El 
Espíritu de Dios mueve a los puros y humildes de corazón a servir como siervas a 
sus hermanos y hermanas, a sus hijos e hijas, consientes de quién es Dios, para 
convertirse en siervas de Dios. El verdadero conocimiento de Dios siempre moverá 
a un alma a servir en humildad pura. Ustedes son las siervas del Señor; sírvanse 
unas a otras conscientes de la inmensidad del amor de Dios. (18/09/11) 
 
El abandono al Espíritu Santo no es que trabajemos, sirvamos por lucro, para ganar 
a Dios, sino que nuestro servicio fluye naturalmente de nuestra relación con Abba. 
La primera es la relación de un esclavo, la segunda es la relación de un hijo / hija. 
 
Padre Ascencio: 
• Fe es cuando el conocimiento de Cristo llega a ser nuestro, y su amor es 

nuestro amor que palpita en nuestros corazones. 
• La fe tiene un contexto, que es el conocimiento que un hijo tiene de su padre. 

Ser hijo es el contexto necesario de la fe. Solo con el corazón de un hijo 
podemos creer—siendo hijos en Jesús. «Este es mi Hijo muy querido, en quien 
tengo puesta toda mi predilección» (Mt 3,17). Jesús cree estas palabras de su 
Padre. "Este es quien soy". 

• Para tener fe, cree. Nosotros también debemos estar en esta relación con el 
Padre, como hijos en Jesús. 

• La fe tiene un objetivo: conocer al Padre, pero con un conocimiento relacional, 
no teórico. Por ejemplo, una cosa es conocer a alguien y otra es estar 
familiarizado con una persona. Poder entrar en una relación con el Padre, 
tocarlo, llamarlo y apreciarlo ... 

• Efesios 2: 17,18 "Vino y predicó paz a ustedes que estaban lejos y paz a los 
que estaban cerca, porque a través de Él ambos tienen acceso en un solo 
Espíritu al Padre". 

• Romanos 8:15 "Porque no recibisteis un espíritu de esclavitud para volver a 
caer en el miedo, sino que recibisteis un espíritu de adopción, a través del cual 
clamamos:" ¡Abba, Padre! 

• Un esclavo es alguien que no tiene una relación personal con su dueño. Tiene 
un maestro que, cuando no hace lo que le dijeron, le castiga. Cuando hay 
temor, no paz, todavía tenemos el espíritu de esclavitud y no de hijo. " Abba 
padre". 

• ¿Qué crees en lo profundo de tu corazón? ¿Que estás solo? ¿Que nadie está 
conmigo, dándote vida, fuerza, amor? Entonces tienes espíritu de esclavo. 
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• Si confías y te sientes apoyado, guiado, amado, sostenido, perdonado, que no 
estás solo, entonces tienes espíritu de hijo. Entonces tenemos confianza y el 
diálogo se abre de inmediato: "¡Abate, padre!" 

 
¿Quien es el padre? ¿Hemos llegado a conocerlo personalmente? ¿Vivimos en un 
estado constante de asombro y alabanza porque realmente lo conocemos? A través 
de esta reflexión, Abba quiere llevarnos a conocerlo más íntimamente. Él quiere 
atraernos hacia Él, para entrar en Su abrazo. 
 
El regreso del hijo pródigo - Henri Nouwen 
 
Las manos que tocan la espalda del hijo que regresa son instrumentos del ojo 
interno del padre. El padre, casi ciego, lo ve todo. Su visión es una visión eterna, 
una vista que se extiende a toda la humanidad. Es un ver que comprende lo perdido 
que están las mujeres y hombres de todos los tiempos y lugares, que conoce con 
inmensa compasión el sufrimiento de aquellos que han optado por abandonar el 
hogar, que lloraron en los océanos de lágrimas cuando se vieron atrapados en la 
angustia y la agonía.  
 
El corazón del padre arde con un inmenso deseo de llevar a sus hijos a casa. Pero 
su amor es demasiado grande para hacerlo. No puede forzar, restringir, empujar o 
tirar. Ofrece la libertad de rechazar ese amor o de responder con amor. Es 
precisamente la inmensidad del amor divino la fuente del sufrimiento divino. Dios, 
creador del cielo y la tierra, ha elegido ser, ante todo, un Padre. Esa libertad 
incluye la posibilidad de sus hijos salgan de casa, vayan a un "país lejano" y 
pierdan todo. 
 
Como Padre, la única autoridad que reclama para sí mismo es la autoridad de la 
compasión. Esa autoridad viene de permitir que los pecados de todos sus hijos 
traspasen su corazón. No hay lujuria, avaricia, ira, resentimiento, celos o venganza 
en sus hijos perdidos que no hayan causado un dolor inmenso en su corazón. El 
dolor es tan profundo porque el corazón es tan puro. Desde el lugar interior 
profundo donde el amor abarca toda la pena humana, el Padre se acerca a sus hijos. 
El toque de sus manos, irradiando luz interior, busca solo sanar. El Padre 
simplemente quiere hacerles saber que el amor que han buscado de manera tan 
distorsionada ha sido, es y siempre estará allí para ellos. El Padre quiere decir más 
con sus manos que con su boca: "«Tu eres mi Amado en quien tengo puesta toda 
mi predilección». Él es el pastor "alimentando a su rebaño, juntando corderos en 
sus brazos, sosteniéndolos contra su pecho". 
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El verdadero centro de la pintura de Rembrandt son las manos del padre. En ellas, 
la misericordia se hace carne; sobre ellas el perdón, la reconciliación y la sanidad 
se juntan y, a través de ellas, no solo el hijo cansado, sino también el padre agotado 
encuentra descanso. 
 
Los dos manos son bastante diferentes. La mano izquierda del Padre, tocando el 
hombro del hijo, es fuerte y musculosa. Los dedos se extienden y cubren una gran 
parte del hombro y la espalda del hijo pródigo. Esa mano parece no solo tocar, sino 
que, con su fuerza, también sostiene. Aunque hay gentileza en la forma en que la 
mano izquierda del Padre toca a su hijo, al mismo tiempo lo acoge con firmeza. 
 
Cuan diferente es la mano derecha del padre. Esta mano no sujeta ni agarra. Es 
refinada, suave y muy tierna. Los dedos están cerca uno del otro y tienen una 
calidad elegante. Se encuentra suavemente sobre el hombro del hijo. Quiere 
acariciar, ofrecer consuelo y confortar. Es la mano de una madre. 
 
El padre no es simplemente un gran patriarca. Él es, de hecho, Dios, en quien tanto 
la condición de hombre como la condición de mujer, la paternidad y la maternidad 
están plenamente presentes. Esa suave caricia de la mano derecha hace eco para mí 
de las palabras del profeta Isaías 49,15: «¿Se olvida una madre de su criatura, no se 
compadece del hijo de sus entrañas? 
¡Pero aunque ella se olvide, yo no te olvidaré. Yo te llevo grabada en las palmas de 
mis manos»   
 
La gran capa roja: las alas protectoras de la madre ave. Me recordaron las palabras 
de Jesús sobre el amor maternal de Dios: "Jerusalén, Jerusalén ... ¡con qué 
frecuencia he deseado reunir a tus hijos, como una gallina junta sus polluelos bajo 
sus alas, y tú te negaste!" Día y noche, Dios me mantiene a salvo, como una gallina 
sujeta a sus polluelos bajo sus alas. La imagen de las alas de la madre vigilante y 
del pájaro expresa la seguridad que Dios ofrece a sus hijos. Expresan cuidado, 
protección, un lugar para descansar y sentirse seguros. 
 
"Tú, que moras en el refugio del Altísimo y moras a la sombra del Todopoderoso, 
dile a tu Dios: mi refugio, mi fortaleza, mi Dios en quien confío. Me ocultas con 
tus piñones y debajo de tus alas. encontrar refugio ". Salmo 91 
 
Por lo tanto, el regreso del hijo pródigo se convierte en el regreso al vientre de 
Dios, el regreso a los orígenes del ser y, de nuevo, se hace eco de la exhortación de 
Jesús a Nicodemo, de renacer desde arriba. Los ojos casi ciegos, las manos, la 
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capa, el cuerpo inclinado, todo ello llama al amor divino, marcado por el dolor, el 
deseo, la esperanza y la espera interminable. 
 
Camino  # 49 

Yo soy humilde, puro, simple, silencioso, generoso, compasivo, 
misericordioso, paciente y tierno. Yo Me doy plenamente a los buenos 
y a los malos, a quien es digno y al indigno, a los que Me aman y a los 
que Me persiguen, pues cuando uno no es obediente a los preceptos de 
Mi Iglesia, Yo soy perseguido. Yo sigo amando a esos que no Me aman. 
Yo sigo amando los que Me usan. Yo sigo amando a los infieles. Yo sigo 
amando a los indiferentes a Mi amor. Me dejan solo en los 
tabernáculos del mundo y son pocos los que vienen a estar conmigo, a 
adorarme y a agradecerme. Yo lloro, pero Mis lágrimas permanecen 
ocultas. Continuamente intercedo por todos ante el trono de nuestro 
Padre. 

 
Camino  # 50 

 Me he quedado con ustedes para nutrir sus vidas con vida divina; 
para prepararles, fortalecerles y hacerme UNO con ustedes mientras 
van por el camino a la vida eterna en Dios. Yo me quedo en esta forma 
oculta y ordinaria para que sus vidas ocultas y ordinarias puedan 
transformarse en divinidad y así participen, aquí en la tierra, en la 
unidad y la divinidad de la Santísima Trinidad. 

La Eucaristía es la vida de Dios que tiene el poder para sanarles y 
transformarles desde dentro. En la pequeñez de la Hostia se revela el 
esplendor, la majestad y la grandeza de Dios. La Eucaristía es el 
milagro más grande de Dios para la humanidad 

 
Aquí se esconde el gran llamado a la conversión: mirar no con los ojos de mi baja 
autoestima, sino con los ojos del amor de Dios. Mientras continúo mirando a Dios 
como el propietario de la tierra, como un padre que quiere sacarme el mayor 
provecho posible al menor costo, no puedo dejar de sentir celos, amargura y 
resentimiento hacia mis compañeros de trabajo o mis hermanos y hermanas. Pero 
si soy capaz de mirar el mundo con los ojos del amor de Dios y descubrir que la 
visión de Dios no es la de un terrateniente o patriarca estereotipado, sino la de un 
padre que todo lo da y lo perdona, que no mide su amor por sus hijos de acuerdo a 
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lo bien que se comporten, entonces rápidamente veo que mi única respuesta 
verdadera puede ser una profunda gratitud. 
 
Muchas personas viven sus vidas sin estar nunca completamente seguras de que 
son amadas como son. Muchos tienen historias horrendas que ofrecen razones muy 
plausibles para su baja autoestima: historias de padres que no les proveyeron lo que 
necesitaban, de maestros que los trataron mal, de amigos que los traicionaron y de 
una Iglesia que los dejó afuera en el frío durante un momento crítico en sus vidas. 
La parábola del hijo pródigo es una historia que habla de un amor que existía antes 
de que fuera posible cualquier rechazo y que seguirá existiendo después de que 
hayan tenido lugar todos los rechazos. Es el primer y eterno amor de Dios. Es la 
fuente de todo amor humano verdadero, incluso el más limitado. La vida y la 
predicación de Jesús tenían un solo objetivo: revelar este inagotable e ilimitado 
amor materno y paternal de su Dios y mostrar el camino para permitir que ese 
amor guíe cada parte de nuestra vida diaria. En su pintura del padre, Rembrandt me 
ofrece un vistazo de ese amor. Es el amor que siempre da la bienvenida a casa y 
siempre quiere celebrar. 
 
12/12/16 Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe a LC 

Mi amada, te he traído ante mí para recibir la plenitud de la bendición que 
Dios desea darte... Recibe mis lágrimas de alegría; Alegría por tu fiat unido 
al mío,  gozo por tu fidelidad de vivir unidos como un Cuerpo al Santo 
Sacrificio de mi Hijo. Recibe la corona de gloria reservada para los mártires 
del amor de Cristo. No tengas miedo durante el tiempo de la gran prueba que 
debe venir al mundo porque yo estoy contigo. Me has seguido hasta el altar 
del sacrificio. Aquí, en el sacrificio perfecto de la misa, te estoy formando 
como los santos guerreros de amor de Dios para luchar en la batalla final. 
Permanece conmigo en el sacrificio perfecto de mi Hijo y recibirás la corona 
de gloria. Te bendigo, mi pequeña, con el beso de Abba mientras Él sella tu 
corazón con la misión que te fue dada para la gloria de Dios y la salvación 
de muchas almas. 

 
Debo elegir a diario vivir en la alegría del banquete del Padre aquí en la tierra. Para 
el hermano mayor, el banquete se celebra junto a él, en su propia casa, pero optó 
por no entrar y participar en la alegría del banquete debido a su corazón resentido. 
 
• ¿Cómo elijo vivir cada día de mi vida, en la alegría del banquete o en la 
esclavitud de mi corazón resentido? 
• ¿Creo que todo lo que el Padre tiene es mío porque soy su hija o hijo? 
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• ¿Me abro a diario para ser prodigado por su amor y sus dones, para ser 
sorprendido por él, o me aparto en mi resentimiento, olvidando quién soy y que 
puedo vivir en el abrazo de Abba si así lo deseo? 
 
Negarnos a nosotros mismos significa que en cada momento de nuestras vidas 
elegimos vivir en la alegría de nuestro Padre, por lo tanto, renunciamos a vivir en 
nuestros desórdenes, nos negamos a nosotros mismos el ser melancólicos, 
negativos, desagradables, resentidos, frustrados, renunciamos a vivir en el ¡Espíritu 
de esclavitud! Elegimos vivir nuestras nuevas identidades en Cristo como hijos e 
hijas del Rey, sin olvidar nunca. Entonces podemos permanecer en paz y alegría 
incluso en medio de grandes dolores y pruebas. Es así como podemos recibir y 
vivir la plenitud de la bendición, que es vivir en "Tu reino, en la tierra como en el 
cielo". 
 
Mateo 9: 14-15: "¿Puede el invitado a la boda llorar mientras el novio esté con 
ellos?" 
 
Si somos cónyuges del Esposo, debemos ser personas de alegría. Nuestros 
cónyuges pueden ser un desastre, nuestros hijos un desastre, problemas en nuestras 
comunidades, pero vivimos en la celebración, bailando y cantando en el banquete 
de bodas porque sabemos quiénes somos: cónyuges del Novio más increíble e hija 
o hijo de Abba: El Rey más espléndido, generoso, amable, tierno y misericordioso. 
Hijas e hijos prodigados y mimados por su Padre. ¿Quién puede quitarnos nuestra 
alegría? 
 
El propósito del Camino Sencillo es llevarnos al abrazo de nuestro Padre para ser 
uno con Jesús, para recibir la plenitud de Su bendición. Jesús, María y San José 
vivieron en esta alegría. Sus vidas estaban llenas de grandes sufrimientos, tristezas 
y dificultades, sin embargo, podían vivir en alabanza continua, asombro, gratitud y 
alegría porque nunca abandonaban la presencia del Padre y vivían conscientes de 
la mirada del Padre sobre ellos. 
 
Reflexión: 
• Al andar el Camino de la Cruz, ¿he llegado a conocer más íntimamente el amor 
del Padre? 
• ¿Cómo ha comenzado esta experiencia a cambiar la forma en que vivo mi vida 
diaria? 
• ¿Qué me impide vivir la alegría? 
 


